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NUESTRO ARTE FONDO EDITORIAL DE NUEVO LEÓN

MIRIAM
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PRESENTACIÓN

La serie Nuestro Arte se presenta como un museo de papel abier-

to y accesible, donde se hallan representados artistas plásticos no-

tables de diversas generaciones, tanto figurativos como abstractos, 

de entre los más significativos y reconocidos de Nuevo León.

Concebida en colaboración con la Universidad Autónoma de 

Nuevo León, Nuestro Arte busca propiciar un acercamiento a la obra 

de los creadores imprescindibles para entender la cultura de nuestro 

estado. Estas publicaciones se amparan en la doble certeza de que 

el libro es un instrumento privilegiado de divulgación, y la lectura un 

modo de seducción. 

En este volumen Miriam Medrez nos ofrece una muestra de su 

intuición como escultora que atrapa nuestra mirada en sus texturas. 

El Fondo Editorial de Nuevo León invita a los lectores a disfrutar de 

estos recorridos a través de la creación artística de nuestra época. 

Carolina Farías Campero

DIRECTORA

FONDO EDITORIAL DE NUEVO LEÓN
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Miriam Medrez:
Cuerpo y superfice

ESTHER LEAL

Pero ¿no es acaso todo cuerpo, en tanto cuerpo humano, el lugar de una 

escritura? Desde las primeras caricias y las primeras miradas, cada cuerpo 

es el espacio de un tatuaje invisible que las manos del amor sabrán o no 

despertar… La hoja en blanco, la ausencia de escritura, la tábula rasa, 

es un mito. Siempre estamos ya escritos, por los deseos del otro, por los 

sueños que al soñarnos nos hicieron lo que somos y que nos ofrecen esta 

vida que llamamos propia a falta de mejor nombre. El palimpsesto nos 

devuelve siempre a una escritura anterior y es lo que posibilita otras. 

Frida Saal

I
Miriam Medrez es una escultora, una artista en quien la experiencia, la re-

flexión y la disciplina se mezclan con su curiosidad e intuición. La cerámica 

ha sido el medio con el que ha dado forma a sus obras. Las figuras huma-

nas, generalmente mujeres que lúdicamente se apropian de su mundo, 

le permitieron construirse y reconstruirse una y otra vez. Como ella me lo 

mencionó, “siempre soy yo en ellas”.

En el transcurso de su producción ha utilizado materiales que le permi-

ten representar, recrear y dar solución formal a sus planteamientos concep-

tuales. Conforme Medrez ha evolucionado, se ha enfrentado a problemas, 
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ha explorado, ha experimentado. En sus primeras series la cerámica le bastó 

para crear los cuerpos en movimiento, aplanados o esgrafiados. Después en 

sus esculturas usó madera, papel arroz, fibras, cera, metal. Sus personajes 

se transformaron conforme maduraron, mostrando su desnudez, la piel ad-

quirió transparencia, vida, entonces requirió velarlos, con rafia, con malla. 

Hoy trabaja directamente con la estructura de la piel.

Las esculturas de Miriam Medrez son su escritura, literalmente escribe 

con su cuerpo y en el cuerpo, es decir, usa su cuerpo para crear y los cuerpos 

que crea, como el suyo, están inscritos, marcados por los discursos que la 

han construido. 

Redacté esto en un ensayo anterior sobre la obra de la artista.1 Sus pri-

meras piezas se insertaban en series, Conos, Pelotas, Cucharas, Las mujeres 

que se doblan y se desdoblan, Trayectos,2 figuras humanas, generalmente 

mujeres que lúdicamente se apropiaban de su mundo, y que le permitieron 

construirse y reconstruirse una y otra vez. En una visita a su taller en el 2004, 

le pregunté a Miriam por qué había dejado de producir esas piezas en las que 

incluía varios personajes, me respondió: “esas piezas contaban historias, se 

me acabaron las historias”. Sí, esas historias le posibilitaron la toma de con-

ciencia personal. De la convivencia y la comunidad pasó a la representación 

en soledad, el aislamiento, la carga, la búsqueda. Le siguieron esculturas de 

un único personaje, el cuerpo se mantenía presente, estas nuevas mujeres, 

más maduras, mostraban otras inscripciones, la piel que las cubría en oca-

siones se transparentaba, otras se tornaba coraza, e incluso, alguna se vistió 

con una malla que no acababa de protegerla. 

1 “Recuperar la Historia...las otras”, Veritas, Universidad Regiomontana, 2002-2003. 
2 Algunas de éstas fueron incluidas en Asalto de recuerdos, Museo de Arte Contemporáneo de 

Monterrey, febrero-abril 1995.
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Al igual que otras mujeres en las últimas décadas, Miriam Medrez ha 

escrito sobre su cuerpo, se ha tenido que inventar y reinventar para poder 

asumirse una. Sin requerir de la subversión o la confrontación directa, ni tam-

poco, por otro lado, cayendo en el esencialismo. Ella va representando-se al 

margen del orden simbólico patriarcal, creando sus propios términos de re-

presentación. Los “matices sexuales” no abandonan sus piezas, sin embargo, 

juega entre la sublimación y el ocultamiento, esconde, borra, como si quisiera 

negar algo que siempre se le escapa. 

En la producción plástica, a diferencia de otros discursos, no se argu-

menta con palabras sino que es un juego sostenido por el cuerpo, las ac-

ciones que se realizan y los objetos resultantes, formas animadas diversas y 

cambiantes, en éstas se van encadenando nuevas significaciones. La unión 

entre el deseo y la ley, la inclusión de lo imposible-posible. 

En este sentido pienso que es necesario recurrir al discurso del psicoaná-

lisis. El deseo se constituye en los primeros momentos de nuestra vida soste-

niéndose sobre el objeto de la necesidad, la del alimento, cuando la acción 

“satisface” a ésta se suma un excedente, erógeno, que durante la vida ceñirá 

nuestro objeto de deseo, la causa de nuestro eterno movimiento, la demanda 

de completud por el otro, que durante la fase edípica y la inclusión en el 

orden de lo simbólico quedó proscrita. La búsqueda creativa tiene la particu-

laridad (como el juego o el análisis) de posibilitar la trasgresión de la norma, 

de modificar los códigos. Los materiales, las texturas, los colores, las formas 

y la combinatoria de éstos, como el lenguaje hablado, son los elementos que 

posibilitan la producción de sentido. Como fue señalado por Freud en Más 

allá del principio del placer en 1920, las habilidades creativas se relacionan con 

la tendencia a la repetición, en ésta se producen los cambios, los enlaces sim-

bólicos en los que se facilita el poder adueñarse de la situación, abreacción, 

actuación que posibilita la articulación de múltiples sentidos. Siendo entonces 
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el trabajo creativo, las obras intervenidas por la huella, la impronta resultante 

de las prácticas de discursividad erógena primeras.

II

¿Cómo aproximarnos al trabajo de Medrez que indudablemente se en-

cuentra inscrito en la pluralidad de las dimensiones de la racionalidad del 

arte y la experiencia estética? Me parece que las obras de Medrez las po-

demos aprehender, en un primer momento, a través de la razón poiética,3 

es decir, por la capacidad que tienen de abrir el mundo construyendo 

con los más variados e imprevisibles medios simbólicos nuevos espacios 

de sentido. Explora las propiedades de los materiales, metonímicamente 

los convierte en pieles, huesos, vulvas, senos, penes, les infringe heridas, 

laceraciones, tatuajes. Pasa de la sutileza y pasividad (Sin título, CAT. 6) 

a la confrontación agresiva (Sin título, CAT. 1). Esta forma de trabajo la 

encontramos también en el de otras mujeres artistas como Louise Bour-

geois, Kiki Smith, Eva Hesse, Judy Chicago, Mónica Castillo, a las que la 

necesidad de explorar su identidad, su intimidad, las lleva al uso de una 

iconología metáfora del cuerpo femenino, cavidades vaginales, imágenes 

circulares, penetrables, formas turgentes. Logrando generar representa-

ciones alternativas a las que por norma se le habían asignado al cuerpo 

femenino, mostrando la experiencia de ser cuerpo. A lo largo de la historia 

y de la historia del arte, el cuerpo de las mujeres fue real o simbólicamente 

dominado, cosificado, exhibido, tomado por fetiche. 

3 Gerard Vilar, Las razones del arte, Machado Libros, España, 2005.
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Giorgione ofrecía algo enteramente distinto: un rostro inocente, acompañado 

de un cuerpo demoledor. El paisaje del fondo apenas tenía importancia ante el 

protagonismo carnal, una carne blanquísima, ocupaba todo el espacio sin po-

ner ningún obstáculo a la mirada. Sólo, maliciosamente, la mano que cubría 

el pubis en una nueva versión, más rotunda, del mutuo acompañamiento de 

pudor o impudicia. Dormida Venus soñaba, para el espectador el sueño de la 

sensualidad como objeto observado y como sujeto activo del juego.4

Las venus de Medrez, no yacen, están, se muestran ensimismadas, reflexi-

vas, ajenas a quien las mire, no pretenden seducir, aunque nos atrapen. 

Se cierran en sí mismas. (CAT 4, 5 y 6). Su piel no despierta la lascivia, mas 

sí el deseo de saber, saber qué la conforma, por qué es diferente, leer las 

marcas que la artista deja, atrapadas en la transparencia del papel arroz, 

amoratadas o dibujadas. 

Esa piel que hoy nos presenta magnificada que, al pertenecer al orden de 

lo imaginario, de lo corporal / pulsional anterior a nuestra constitución como 

sujetos, de seres inscritos por el lenguaje, como nos los explica Julia Kristeva, 

es más “marca o trazo que perdura”, huella de lo materno. Como tal, es un 

ritmo, un vaivén entre el sentido y el sin sentido, entre la estabilidad y lo ines-

table, lo semiótico y lo simbólico, ese algo que existe anterior a la a-signación 

de género masculino y femenino. Lo semiótico, ese otro orden que puede 

equipararse a lo inconsciente, lo reprimido, al corte sagital, lo atemporal –cí-

clico y monumental–, al afuera, a lo excluido ya que no es lineal.5

4 Rafael Argullol, Una educación sensorial. Historia personal del desnudo femenino en la pintura, 

Fondo de Cultura Económica, México, 2002.
5 Julia Kristeva, El lenguaje ese desconocido, Editorial Fundamentos, España, 1988. ������������Kaohane, Ro-

saldo (eds.) “Women’s time”, Feminist Theory. A Critique of Ideology, University of Chicago Press, 

Chicago, 1982.
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Kristeva nos habla de cómo el cuerpo materno, espacio de lo semió-

tico, desestabiliza los estratos de lo simbólico. El constante movimiento, 

en una proliferación de células y fluidos, pone en jaque al ser y al logos, al 

mismo tiempo que borra la frontera entre la cultura y la naturaleza, pues 

dicho movimiento es, simultáneamente el umbral de ambas.6

La subjetividad de Medrez plasmada en sus piezas nos parece proporcio-

nar esa medida que retiene la repetición y la eternidad de entre las múltiples 

modalidades del tiempo conocidas a través de la historia de las civilizaciones. 

6 Lucía Guerra Cunninham, Mujer y escritura, Fundamentos teóricos de la crítica feminista, PUEG -UANL, 

México, 2007.
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Sin título • CAT 1
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Sin título • CAT 2
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Sin título • CAT 3
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Sin título (de la seire Trayectos) • CAT 4
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Sin título • CAT 5
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Sin título • CAT 6
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Sin título • CAT 7
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Sin título (de la serie Flora) • CAT 8
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Sin título (de la serie Columnas, vértebras, estructuras) • CAT 9
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Sin título (de la serie Flora) • CAT 10
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Sin título (de la serie Columnas, vértebras, estructuras) • CAT 11
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Sin título (de la serie Trayectos) • CAT 12
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Sin título (de la serie Bañistas) • CAT 13
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Sin título (de la serie Las cucharas) • CAT 14
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Sin título (de la serie Trayectos) • CAT 15



34

Navegando por el caldo • CAT 16



35

Mujeres-perros • CAT 17
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Sin título (de la serie Columnas, vértebras, estructuras) • CAT 18
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Sin título (de la serie Columnas, vértebras, estructuras) • CAT 19
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Sin título (de la serie Columnas, vértebras, estructuras) • CAT 20
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Sin título (de la serie Columnas, vértebras, estructuras) • CAT 21
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Sin título (de la serie Flora) • CAT 22
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Sin título (de la serie Del desierto) • CAT 23



42

Guardando un pedazo de tierra • CAT 24



CURRICULUM
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Miriam Medrez
México, D.F., 1958

Exposiciones individuales

2008 

La estructura de la piel, Museo MARCO, Monterrey, México.

2006 

Del desierto, Museo de Hacienda y Crédito Público, México, D.F.

2005 

Escribiendo esculturas… 23 frases, Museo de Arte de Zapopan, 

Guadalajara, México.

2004 

Alteraciones, mutaciones y permutaciones, Galería Alternativa 11,

Monterrey, México.

2001 

Pieza del mes de diciembre, Museo MARCO, Monterrey, México.

1999 

Trayectos, Galería Ramis Barquet, Monterrey, México. 

1995 

Asalto de Recuerdos, Museo MARCO, Monterrey, México.

1991 

Mujeres acompañadas de Perros, Galería Arte Actual Mexicano, 

Monterrey, México.

1989 

Cerámica, Galería Arte Actual Mexicano, Monterrey, México.

1987 

Alquimia sin secreto, Casa del Lago, México, D.F.
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Selección de exposiciones colectivas

2008 

Historia de Mujeres: artistas en México del siglo XX, Museo MARCO, Mon-

terrey, México.

Un Panorama del Arte Mexicano, Colección FEMSA, Museo Reyes Meza, 

Centro Cultural Nuevo Laredo, Nuevo Laredo, México.

2007 

Los artistas por los artistas: artes plásticas de Nuevo León, Pinacoteca de 

Nuevo León, Colegio Civil, Monterrey, México.

Manos que ven, ojos que sienten, Forum Universal de las Culturas, Monte-

rrey, México. 

2005 

The Dream of Herat, Instituto de México, San Antonio, EUA.

NL17 Cerámica contemporánea, Jardín de las Esculturas, Xalapa;

Colección FEMSA: una mirada continental, Museo MARCO, Monterrey, 

México.

2004 

Tesoros Modernos, Museum of Art, San Antonio, EUA.

Barro en América, Centro Cultural Lía Bermúdez, Maracaibo, Venezuela.

Muestra de pintura y escultura latinoamericana, Galería Espacio, San Sal-

vador, El Salvador.

El Sueño de la tierra, tendencias del siglo XXI en escultura mexicana, Galería 

José Clemente Orozco, Instituto Cultural de México, Washington, D.C., EUA. 

Contemporary Mexican Ceramic Art Exhibition, Residencia, Sambao, Jing-

denshen, Jiangxi Province, China.
2003 

Ganadores Bienal Monterrey FEMSA Museo Amparo, Puebla, México.

Cuerpos Terrenales Museo de Antropología, México, D.F.
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Resumen de la Plástica Neoleonesa, Casa de la Cultura, Monterrey, México.

Arte al día, Museo Metropolitano, Monterrey, México. 

2002 

Contemporary Mexican Ceramic, Tradition and Inspiration, Keramik Mu-

seum, Grimeerhaus, Dinamarca.

Sotheby´s Latin American Art, Nueva York, EUA.

Exce´sde Fabrication L´homme mauvais, Théâtre National Chaillot, Paris, 

Francia.

2001 

Intercambio 3+2, Museo de Arte Contemporáneo de Puerto Rico, San 

Juan, Puerto Rico.

 El SIDA de cada día, Museo Universitario del Chopo, México, D.F.
2000 

Escultura mexicana. De la academia a la instalación, Museo de Bellas Artes, 

México, D.F.

1999 

100 Años, a través de 100 Artistas, Museo de Monterrey, México.

Sólo un guiño, escultura mexicana en cerámica. Itinerario por Irlanda: 

Museo Hunt, Limerick; Basement gallery, Dundalk; George Morre Society; 

Wexford Arts Center; Garter Lane Gallery.

1998 

Sculpture mexicaine, petit format, Padrao dos descobrimento, Lisboa, 

Portugal. 

Intercambio 3, galería de Braulio Salazar, Valencia, Venezuela.

1997 

Zeitgenössische Keramik aus Mexiko, Keramikgalerie Hinteregger, St. 

Pölten, Austria.

Mexico: A New Paradigm, Art de Corp Gallery, Dallas, EUA.

Premio MARCO 96, Museo de Arte Contemporáneo de Monterrey, México.
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1996 

Premio MARCO 95, Museo de Arte Contemporáneo de Monterrey, México.

El Olimpo, Museo de Arte Contemporáneo de Monterrey, México.

1995 

Premio MARCO 94, Museo de Arte Contemporáneo de Monterrey, México.

La Caja de Pandora, Museo de Arte Contemporáneo de Monterrey, México.
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CATÁLOGO

1. Sin título
2002 • cerámica, papel arroz y cera
107 x 50 x 50 cm

2. Sin título
2001 • cerámica, rafia, papel arroz y 
fotografía
35 x 35 x 10 cm

3. Sin título
2001 • cerámica, papel arroz, cera y 
fotografía
48 x 38 x 50 cm

4. Sin título 
(de la serie Trayectos)
2001 • cerámica, papel arroz y metal
151 x 240 x 73 cm

5. Sin título
2002 • cerámica, papel arroz, cera y 
fotografía
48 x 38 x 50 cm

6. Sin título 
2001 • relieve de cerámica con rafia
45 x 45 cm

7. Sin título 
2004 • instalación de fibra metálica 
con cera
medidas variables

8. Sin título (de la serie Flora)
2006 • porcelana
31 x 61 x 61 cm

9. Sin título 
(de la serie Columnas, vértebras, 
estructuras)
2008 • cerámica con engobe
200 x 200 cm

10. Sin título 
(de la serie Flora)
2006 • porcelana
142 x 32 x 32 cm 
155 x 44 x 44 cm
158 x 35 x 35 cm

11. Sin título 
(de la serie Columnas, vértebras, 
estructuras)
2007 • cerámica
235 x 50 x 50 cm

12. Sin título 
(de la serie Trayectos)
2001 • cerámica, madera, papel y cera
200 x 200 cm

13. Sin título 
(de la serie Bañistas)
2000 • cerámica con engobe
Medidas variables

14. Sin título 
(de la serie Las cucharas)
1994 • cerámica con engobe
123 x 58 x 50 cm
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15. Sin título 
(de la serie Trayectos)
2002 • cerámica, rafia y cera
45x 35 x 62 cm

16. Navegando por el caldo
1994 • cerámica con engobe
44 x 51 x 103 cm

17. Mujeres-perros. Me llevan los 
perros
1992 • cerámica con esmalte
93 x 75 x 24 cm

18. Sin título 
(de la serie Columnas, vértebras, 
estructuras)
2007 • resina
325 x 40 x 55 cm

19. Sin título 
(de la serie Columnas, vértebras, 
estructuras)
2008 • resina
300 x 80 x 80 cm

20. Sin título 
(de la serie Columnas, vértebras, 
estructuras)
2008 • cerámica con engobe
304 x 86 x 86 cm

21. Sin título 
(de la serie Columnas, vértebras, 
estructuras)
2008 • cerámica con engobe
318 x 50 x 65 cm

22. Sin título 
(de la serie Flora)
2006 • porcelana y hoja de oro
30 x 20 x 20 cm

23. Sin título 
(de la serie Del desierto)
2006 • cerámica con engobe
100 x 130 x 130 cm

24. Guardando un pedazo de tierra
2004 • cerámica, marmolina y cactáceas
Medidas variables, 49 piezas
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Miriam Medrez, originaria de la Ciudad de México, es 
licenciada en Artes Plásticas por la UNAM. Desde 1982 
ha participado ininterrumpidamente en exposiciones 
individuales y colectivas. En 2005 obtuvó el premio de 
adquisición de la Bienal de Arte en Cerámica y, desde 
2006, es miembro del Sistema Nacional de Creadores de 
Arte, FONCA-CONACULTA.

“Las obras de Miriam Medrez las podemos aprehender, 
en un primer momento, a través de la razón poética, 
es decir, por la capacidad que tienen de abrir el mundo 
construyendo con los más variados e imprevisibles 
medios simbólicos nuevos espacios de sentido.”
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